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i-I; e perma 11 ecido por a Igil 11 tiem po fuera del 
país, :' he \'uelto :1 él en momentos en que se ini­
cia 1:1 luch<l política p¡I1":1 el cambio del personal 
guberllélti\'o , Con espíritu sereno he ,'uelto ú 
mi p¡ltri;l , ]¡;Ibielldo borr;ldo del pecho y de 
la mente LIS impresiolles que, ya de un modo ó 
de otro, me h;lyan dej;ldo los \'¡Irios aflOS que \'i­
\'í dedicado, L:lsi por completo, ú b políticaacti-

, Ya , I:n 1:1 :llIsCllci;1 del ternll)O, :tlej:H.lo dc la [1-
mili;1 y de 1:1 sociedad en que nací ," he crecido; 
lejos de los amigos queridos \' de los comp:II1c),(}s 
:í cuyo lado hL' lidi:ldo ell el campo de b po­
IitiC¡l; lejos, sí, de todo lo que rorlll:1 mi humilde 
historia, ," de todo lo qlle constituye mis gr<ltos 
recuerdos, el ;lIm;l de L1 p;ltri;l me ;\compafiab;\ , 
me hacía ;lllurLI cad:l dí;\ 111;'¡s, \ ' me atr:lía con sus 
riSlIel1aS seducciolles haci:1 sus pl:lyas queridas , 

Allí ", dccíallle ' ha\' ulla llleSeLI circull\',lIad,1 
por altos cerros, fértil : ' hella , dOllde mis ojos se 
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abrieron á la luz' allí están mis familiares, mis ami-. , 
gos de infancia, mis conciudadanos; ;\1\i es-
tún los huesos de mis antepasados, fund,\do­
res de esa patria ... allí, sí, ,\llí deseo tornar! 
Pues qué, ¿el mundo no eS de todos y par;\ 
todos? Sí, decíame la reAexión: el mundo 
es de todos los seres que lo pueblan; el aire 
en todas partes. ,\Ilima dd misnio modo los · 
pulmones; la tierra da alimento indistint;\lllentc 
á todos; el sol, la lUlla, las estrellas son los mis­
mos en todas partes ... pero, ¡;\)'! ese sol, esa lun;\ 
y esas estrellas pareccn despcdir rayos dc tristeza, 
cuando no se miran brillar cn el ciclo de la patri;\. 

El cariño, pues, me tornc'l ú ella, y h,\biendo 
llegado en los momentos en que se dispone t:I 
país ;1 una lucha en la · cu,d est;\I1 de ptH medio los 
intereses nacionales, fuerza es quc tome la parte 
que me corresponde, en cumplimiento de lIll 

deber que considero muy sagr;\do, como es el del 

ciudadano. 
Hasta los presentcs momentos me hc mante-

nido substraído á todo compromiso, ~', hasta cier­
to punto, ajeno ú la política. No tengo, pues, 
nad,\ que me obligue en un sentido, ni IllL' cohi­
ba en otro, pudiendo desde luego cxponer con 
toda libertad mi modo de discurrir en la presente 

situación política. 
Preciso es tomar en cuenta que tOlb lucha tie-
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. Ile UIl objeti\'o: la actual, por COllSlglllCllte, debe 
dirigirse :\ uno. ¿Cdl es esc? Vco ya organizadas 
el1 el p,l¡S trcs ,\grup,lciol1es, h,¡hielldo Ial1z;\do 
c\da ul1a su~ectivo ctll1diJ:ltO. Todas acti",\n 
rcspecti\',lmente los tr;lb,ljos de propaganda en 
E\\'or de tres pcrson,did,lllcs: don IttfaeLllih:si,\s, 
don I~!DJ5Io l . V'~!~'!:TlJ~ ~ . don Ricardo Ii!l~n~z . 
Cada p,\rtido tiene sus úrganos JC"-c·ó,111~\te, clI\'a 
labor hast;l ,\llOra se h;l circunscrito tÍ h,\cer 'b 

I 

,Ipología de sus l'Lspecti\'os Jcfes , prescnlÚndoselos 
al puchlo "estidos COI1 los rop;ljCS que Ill;lS pudie­
Lln ;l,!.!;r'llb rlc , .\' haciendo, acerC,1 de los contra­
rios, todos los juiciós J)l,ís des¡;\\"()\'tlbles y ;llh'cr­
sos. Es dccir, quc ],;lsLl ,¡hOr,l, la p()líti01 __ 9~!e _.:.se 

h2 _J~ccllO, ha sido puralllente persol1,dista, en 
toda Ll acepciú-í-;~I~ILlbr,1. rk e;;~ luch;l, 
,lbsoluUl1lente person,disu, pregunto yo, ¿qued,l 
,ligo al I),lís? Sospccho que de ella 110 puedc 
quedar otra cosa que un Ill,ll h¡ílito en el alm,l 
del pucblo; una predisposiciúl1 de espíritu contra 
ciertas personas , y l1ada I1ltÍs . ¿Convienl' esto, cn 
el terrel10 soci;d? Picl1so qUL' '" reSpUl'sttl es i 11-_ 
neces'lria. _/. . 

Debe tcl1LTSe elltcllllJdo que todo eslucri':o, que 
todo trabajo, que tod,l acciún ha dc encaminarse 
~l algo pr()\'Cchoso en el sentido mor,\1 Ó físico. 
De lo contr,lrio, se emplc;111 inútilmcnte, Ó 1llt\1. 

El derecho es ul1a I:lcldud del indi"iduo P,\)';\ 
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proceder de acuerdo con la justicia que arIl10111Z;\ 
la humanidad. . Todo acto , pues, que esté en 
pugna con esa armonía, debe reprimirse por in­
conveniente ó perjudicial. 

El periodista desde su tribuna tiene una ;\Ita 
misión : la de educar, la de instruir, la de própen­
d~r ú la propag<lción de conocimientos útiles en 
todo sentido ú la patri;\ y ú la humanidad; el que 

. dirige la palabra al público, el que ;\Iza la ,'oz para 
comunicarse con sus selllej;\11tcs Ó con sus com­
patriotas, debe estar inspirado en ide;ls y senti­
mientos de íntima persuación, de e\acto criterio, 
de nobleza cierta. De otro modo ;\mbos, el pe­
riodista y el orador, son pur;\ y simplemente, 
elementos descomptiestos de la sociedad, mias­
mas mefíticos de la misma . 

Esa es, ú nucstro modo de ver, la situ;\ción que 
se tiene por delantc. El atentado contra la pcrson;\ 
del sellor Iglesias es un rcl1cjo de ella. Seguir por 

. cse camino es ir seguramente, al des;\stre, es con­
sumar un crimen, es prescnciar y contribuir ;tI 
suicidio dc la patria. Hay que situar, neces;ni;\­
mentc bs cosas en otro terreno. ;(uúl es? \ 'a1ll0S 

. -
;1 tratar de concrctarlo. 

Natural y preciso p;\rece, que en cad;\ uno de 
los partidos que se forman, haya un objcti\'o, · 
como se ha dicho antes , -- Ó un m (')\'il bien deter­
minado, una aspiración bien cimentada, una ide;\ 

" ~" 

política () socí;11 que se dcsce propagar en lo gene­
ral, ó aplicar en concreto, según se juzgue. De 
otro Illodo, no se concibe que se f<mllcn los p;lr­
tillos. 

Oblig;\tL1lllcntc esos partidos tienen que scn'ir­
se dc un COlllp;\triota, ----ó de "arios, conforme la 
organización política quc impere, - ú fIn de que 
sean los I//t'{!ios, como pudiera decirse, para lIev;lr 
;1 la prúctica las idc;ls que les ;mimen, Es;\s ideas 
son, indud;\blemcnte, las quc deben e\ponerse con 
toda claridad, p;lra que sean analizatbs ú la luz de 
un criterio libre de preocupacioncs, dc extravagan­
cias y de prejuicios, 

Prob;lblcmente por haberse adelantado la luch;l, 
Ó por la precipitación con que se ha procedido en 
el Ianz;llllientu de los candidatos, es por lo que no 
sc han pl:escntado todos con sus respectivas ma­
nifesLlciones, ó sea con sus respecti\'os progr;\m;\s 
políticos, ;1 l'xccpci(')n del .~ ellor Jiménez, quicn 
subscribió el mismo J'vlanifles~") -~ll"il\cií()tr;\ ér;¡;~a . 
y en otras circunst;\11cias, rué elaborado por el 
Partido I\epublicano, el cu;tI se reorganizó cuan­
do la • TLl n S;ICC i (')11 ') , ;1 in i c i ati va III í;1 \' con , . 

la IllU\, intcligente \' xti";1 cobhoraciún del 
, . . 

prestigioso ciud;llbno Liccnciado don Albino \'i-
JL¡\ohos, de la pluma de mi hermano Rogclio y de 
()tr~s personas que, como Cbudin COIlZÚ!cZ Ru­
cav'at!o v el IlLlIlC;1 bien selHido cOll1pratnota 

: ::.. 
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Faustino Monte's de Oca, tomaron con entusias­
mo el asunto y fueron los primeros iniciadores y 
Gener¡lles de un movimiento "erdader,llllente re­
publicano y patriótico, que dej(') escueb é histori,\ 
en Costa RiCa . 

El sCI'íor Jiménez es, pues, el único de los tres 
candilbtos que', pudiera decirse, ha present.ldo un 
programa en la contiend,l. Es de suponer que los 
señores Iglesias y VahTrde se h,ll1en en estos mo­
mentos elaborando los suyos, que es menester es­
perar para formular un juicio. 

No juzgo córrecto que ningún ciudadano se 
¡lbstenga de exponer su opinión en los casos en 
que, como este, I"uer:t.a es hacerlo. No SOy ni he 
sido l1unca de aquellos que, por cálculo de p(~rso­
nal interés, reservan su opinión par.1 los últimos 
momentos: ya lo he prob'ldo. Siempre he sido 
independiente en mi modo de ser, de "i"ir y de 
pensar, y cuando he tomado ,llgun,1 participación 

. en la política, lo he hecho conlorme con mi C,I­
rácter )'mis ideas y en perjuicio, quió, de mis 
propios intereses. 

Deseo conocer" antes de allliarllle :1 cl¡¡¡]quier 
bando, los programas de los sel'íores 19ksi,ls ~. 
Valverde para, en presencia de los tres, rorlllubr 
el juicio que me haya de inclinar, y resolver en 
favor de cualquiera de ellos . N o soy des;ll"e(to 
personal de ninguno; y si bien, durante los perío-
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dos de gobierno del señor Iglesias, fui su contrario 
y le hice b oposición en todo terreno y circuns­
tancia, ello 110 es óbice para que hoy~ colocado en 
las lindes de la ley, é inspirado en ideas afines ú las 
mías, fuera uno de sus p;lrtidarios; pues el ciuda­
dano que ;Iyer pareciera romper con la armonía 
de un p,lís, puede maiíana convertirse en la nota 
n1ÚS simpútica y kvantada de una República, ó de 
un Pueblo. 

Por el sCl''íor Jiméne:t. he tenido siempre mucha 
simpatía: en él he \'isto ¡ti hombre consagrado al 
estudio y al deber. hlí su compañero en la C~l­
mara, y en varias ocasiones tuve el honor de dis­
cutir con L'I sobre ;\suntos en que no estúbamos 
conformes, y de acompallarlo, en otr;IS, con el 
más vehemcnte entusiasmo, en sus labores de le­
gislador sesudo, elocuente y progresista. 

Del Doctor V ét!\'erde podría llamarme ami-' 
go: tiene P¡ILI mí muchos méritos y cualidades, 
y estoy seguro de que, por la índole de ~1I cadco 
ter , haría un Gobierno l1lodcr;ldo. 

Se trata, pues , de person;IS bien conocidas \' 
aquilatadas en el país. Las tres han ocupado lo~.., 
puestos mús cle\'ados de la República, y una de 
e1bs ejerció durantc dos períodos el mando. Di­
rícil es juzgar en estos momentos su gobierno. 
Los Gobiernos no pueden ju:t.garse en los i nstan­
tes mismos en que acah,ln de pasar, porque ¡¡lIta 
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la serenidad de espíritu que requiere el verídico y 
justo historiador. La Administración de 19lesias 
es del presente, y no puede juzg;trse en el presen­
te. Preciso es, por lo tanto, lkjar al tiempo que 
dicte su fallo recto é imparcial. No sed para mí 
su Gobierno, ni creo que deba serlo para nadie, 
base para asentar una suposición respecto de su 
r0gimen futuro. El gobernante Iglesias esU en 
la actualidad sobre la mesa del historiador de 
mañana; el candidato Iglesias es ~í. quien tenemos 
enti-entt.:. ¿Cuáles son sus ideas para el futuro? 
¿Qué reformas promete en el orden ecoliómico, 
político, administrativo y judicial? ¿Qué empre­
sas de importancia piensa ~tcometer? Eso es lo 
extrictamente esencial. 

[Illporta cO~l~_lü ... !nle~lte 1.0 s Illotivos que 
originan la difícil situación por que ,ttra\'iesa la 
RepúhT1(;~'-I~l'¡~t'- 'tn'sti ngu i r .\' ;tpl icar el rellled io 
quc procedc, pucs parccc e\ pcri Illent;tr el país los 
efcctos de un;t crisis econólllica que quil.;\ plled;\ 
solamente rcsolvcrsc con en0rgico criterio, La ;tgri­
cultur;t sufre mortal ab,ttillliento , y el comercio, 
por cOllsiguientc, se retr;te, se debilita ~' descon­
cierta. Los Bancos cierran sus cajas al público ~', 

hacicndo gran esfücrzo, apenas si las ;tbn.:n al Go­
bicrno para quc pucda atcnder ú los gastos m;ls 
prccisos, y ú u no quc otro cm presario, si 11 dud;t 
par~t pre\'Cnit, con cllo el agravallliento de Lts 
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cosas . La deuda interna ha aumentado notable­
mente, y bs entradas del país han disminuido; los 
prestamistas no ticnen ya dinero que ofrecer al 
público, porque el Gobicrno lo ha consumido 
pagando intereses h;lsta de verc.hdera usura; es 
decir: que la Administración Pública ha entrado 
en competencia con el comercio, la agricultura y 
las dem;ls industri;ts. 

¿ N o p,l1TCe esto \'CnLtderamente ,tIlorm;tl? 
Que un país que haya vivido entregado :1 bs 

aventuras exteriores, presente la situación que 
ofrece hoy Costa I{ica, puede explicarse; pero que 

. eso suceda cn una ReplIblica que, como dla, ha 
permanecido, de ant<lfío, entregada completamen­
te al orden v ;d trabajo, cs de llamar fuertemente 
la atención, y de hacer pensar en el origen del 
fenómeno. 

¿Qué es lo quc lo Illotiva? ¿Sed, acaso que los 
gastos administrativos no lun sil~o c,l1culados en 
relación con el estado rentístico dd país? 

Si ;lsí fuere , con\'iene, ante todo, procurar el 
equilibrio en los presupuestos devengativos \' 
erogativos. Y siendo eso, asunto principal; siendo 
el equilibrio económico de las naciones el funda­
mento de su progreso, y aún de su libertad en el 
sentido político, sospecho que toda iniciati\';l, 
toda idea, todo interés y todo conocimiento en 
la materi;l, dehen encaminarse oblicuamente ú la 

" 
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solución, y sólo á la solución, del presente COI1-

Hicto económico, pues si bello es (, hacer Repú­
blica» --fi-ase hermosa del renombrado estadista 
Doctor Zambran a---ho)', Cll los actuales difíciles 
momentos, importa más, tal vez para salvarnos 
de la ruina y del descrédito, hacer f((J l/O l1lía , 

El país tiene por delante, pucs, uno de los 
problemas al cual debe dúrsde toda prefcren­
cia: el problema económico, y sólo él es el quc 
debe servir de rJuñto de mira en estas elecciones. 

ConStgulellt~'ll1cnte, y seglll1 mi modo de ver 
las cosas, dcseo conocer los programas de los 
señores Iglesias y Valverde para formar, con vista 
de los tres, mi humilde juicio dc ciudadano, y 
resolverme entonces ú votar por cualquier,l dc 
ellos en los próximos comicios, 

y en tanto que todos estos seliores no hayan 
expuesto sus' ideas de gobierno para lo, fu-

. turó, prudente creo no cntrar en camp<lfia, 
COlllO pud iera - decirse, circunscribiendo los tra­
bajos mientras t,lI1to al alistamiento previo de 
las cosas, y al mejor estudio de la situación ac­
tual, que es fuerza resolver en consonancia con 
nuestras necesidades y anhelos: dediquémonos 
todos, si, en estos momentos, ,l ilustrar las masas 
para que sepan discernir y proceder propiamente 
. en el ejercicio dd derecho, y no se dejen seducir 
por impresiones momentúneas, por sOliaciones 
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de la fantasía, por entusiasmos febriles, ó quizú 
por las sugestiones de los audaces que todo 
lo explic;lJl, desllguLlll ~ ' comentan conformc 
COIl\'Lllga ;lbs miras que pcrsiguen, ./lIlis Soun: 
ha dicho tÍ este respecto: (, I,a tierra estú poblada 
materialmcnte de invcntores políticos, pretendi­
dos genios, curanderos y salvadores de b socie­
dad que, incapaccs de conocer la mús sencilla 
relación entre dos hechos, los mtls sencillos y los 
mús anúlogos, peror;l1l con seguridad sohre los 
Icnúmenos soci;t1cs, los mús complicados, y pa­
rccen desconocer que la sociedad no seria in)per­
fccta si no lo fueran los indi\'iduos que la compo­
nen, y se imaginan que el m;ll ha desaparecido, 
cLltlndo no ha hecho nüs que carnhi;\r de forma. " 

. l:s indispensable, pues, que los c;l\1didatos for­
mulen cuanto antes sus respectivos programas de 
gobierno, para que, en presencia de ellos, entre el 
p,lis en un;l di,<;cusiún juiciosa y ordenad;\. En ese 
tornco p;\tri('ltico 10I\Llri;\ ~'o humildel1lente UIl 

puesto; j', colocados todos, en Ul\ terreno lllÚS pro­
pio, el1 un campo nüs amplio y despej;ldo, en ,una 
posición, enlin, mús culminante, podríamos qui­
%,l ver mejor cl punt() en donde \'cnbdcr,l11lCnte 
se halla la dicha de la patri;l. 

Víctor Fernández G . 

MarZll 3 de ) l)Ol). 
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